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i {^y^Eete Diario mer- 
H eanui , literario y p<.HtLCQ, 
S tiene siempre abierta su 

suscricion,por doce rea- 
y les ai mes-, en eu impren- 
\ ta. Loa abbnadna que ?e- 
' ciben el periódico en e! 
j despacho, pagan 10 rea- 
w les nionsuales. Para ios 
/ puebioe del esteriorvaia 
f Só rcuioc, y la redaócíoo 
! paga ios portes-

OQ^Hoy es santa Rosa de Lima , virgen. i
OZí^EI júbileo está en ] a iglesia de Santa-Maríát..

EL SOL Y LA LUNA HOY. MAREASDEMASlANA.

El Sol satió .-.a...... í !aa 5 y 2ó minutos Je la man
So pondrá..... ........á las 6 y 32 minutos de Ja tard
La Luna se oculta, á las 9 y 25 minutos de la mañ.
La Luna sale......... álaa 8y51mmutüsdalanoch 
MrHdy tiene la Luna 19 diasi

Primera alta & laa 4 y 53 minutos la mad. 
rriméra bajadlas 11 y 1 mihútos do laniañ. 
Séguudaaltaáias 5y 12 mínutOB Jelán'rde.. 
Ses'mdabajaáiaslly 22. minutosdelanoche. ¡ 

Í^Ayertuvimósbuen tiempo. ' .

......./) 

erteionea !a .hbrecía de f 
Bueno ¡ en Sah-Férná ndo í 
losacñores-Molmcloytío-l 
m^z:en Sanlúcar donEs- 
-tanislao Moreno í en el A 
Puerto de &ánta-María el i ' 
órdinuTÍo Palma; y tanto t . 
en estas poblacionós , co.- . 
mbon tasdo Puerto-Reá!, w- 
Chielana y Vejet vale el !. 
abéuo M realea....................J

] . Juráda hoy ]

CADIZ 29 DE AGOSTO.
Hemos llegado ñnajmente á completar é! 

primer paso de nuestra revolución, sentan. 
do como axioma práctico la soberanía del 
pueblo español, y proscribiendo de ia no. 
menclatura política esas 
rídor , fundadas en rancios privilegios y 
alimentadas con el sudor y la sangre de los 
que no nacieron —-La
convocatoria á Cortes y el mamíiesto de la 
Reina Regenta que por estraordinarioaca. 
han Jé recibirse , son á nuestro ver los pri­
meros documentos verdaderamente libera, 
les que el trono ha producido como prenda 
segura de su conducta en lo sucesivo.—Tan. 
tó en la una como en la otra de estas dos 
importantes producciones , vemos nosotros 
consignada la untea bandera de salvación 
en la apretada crisis á que nos han traído 
las ambiciones, las enemistades y los latro* 
cinios de cuatro miserables.—El trono de

' Isabel tenia por fundamento una esperanza 
de libertad en el pueblo; pero el pueblo 
era.engañado, la esperanzase gastaba, el 
Amiento estaba pronto á desmoronarse.— 
Preciso era ya que la esperanza comenzase 
á ser una realidad , ó de lo contrario indis, 
pensábie el triunfo de los carlistas.

] . luráda hoy la Constitución de 1812; con-
^vocadas las Curtes con arreglo á ella y aun 
hasta cierto punto sobre bases mas anchas; 
declarada por últ mo la voluntad y los sen- 
dmientos de la Reina Regenta del modo 
dnico que pudiera declararse, atendida la 
wportancia de nuestro pronunciamiento, na- 

) puede quedarnos que desear—El pue- 
blo español ha vuelto al ejercicio de su so. 
beranía. La igualdad de los hombres, - se-, 

lo que son real y verdaderamente, es- 
sancionada. Un. conde , un marques, un 

obispo no es mas que un hombre bueno si 
procede bien, malo, si procede mal , tonto 
8' Precede inteligencia , discreto si tiene 
a íortunadetener talento.-^La obra bár- 
.ara de loa stglos despóticos, apuntalada en

1 "

) puede quedarnos que desear.—' 
bio españoi ha vuelto al eiercicin d<

el nuestro por la'mano de un ministro son- 
námbulo , ee há venido eatrepitoaameníe 
abajo. ......

Un principio puro de consecuencias pu. 
ras también, vive ya entre nosotros y domi­
na los destinos de la patria, estendiendo sus 
inñuencias desde el pueblo al trono, desde 
este hasta las últimas clase.a de la sociedad. 
—Con semejante base es imposible retroce- 
der : libre, como se encuentra hoy la pren- 
sa ; numerosa y bien organizada la Milicia- 
Nacional ; conyocadas qnas Cortes tan de- 
mocráticas como lo exijea las necesidades 
de una nación qüe-odia las gerarquías ilegí­
timas, no'puede ser que nuestra revolución 
deje de marchar al grandioso porvenir qu.e 
las doctrinas de este siglo preparan y reá. 
lizan para el género humano.

Nuestra revolución no es mas que una 
parte del gran movimiento que por todas las 
naciones fermenta , se propaga y crece pa­
ra ruina deñnitiva de todo despotismo.—-El 
movimiento que en España acaba de entro- 
nizar á la Constitución de 1812 , hó es sino 
el eco de la voz de 0-ConneH fulminando 
la sentencia de muerte contraía aristocra­
cia inglesa; es un reñejodelas opiniones 
que en Francia llevan á tantos hombres á 
las cárceles de Santa-Pelagia ; es una ins­
piración de la moribunda Polonia ; el grito 
de los italianos y de los estudiantes alema- : 
nes; el grito de la humanidad europea, har- J 
ta ya de vivir adorando una mentida ^rsa ' 
de libertad.—La hora ha llegado ya para i 
los embusteros : el trono que desgraciada. ' 
mente no busque de veras su apoyo en el ' 
poderío imprescriptible de los pueblos, ese ' 
trono vendrá abajo, y se hundirá en la san- ' 
gre de sus genízaros, contóse hundió el 
trono de Carlos X para asombro y terror de 
los mon.arcas septentrionales.—Evidente es 
por conseeuenciala marcha que en. seme- i 
jante éptica deben aceptar los reyes. Dele­
gados del pueblo., p.roductos de.la sebera- t 
nía nacional, solo en virtud dé ella deben

¡gobernar á las nación^;, y las hacioóes á 
su vez deben cuidar de no ser gobernadas' 
de otro modo. '

Firme en estos principios la marcha de 
la revolución española, podrá ser acáso la, 
puerta de la salvación para todos los pue­
blos europeos. La Éspañu va & constituirse 
con los elementos más aptos para hacer sú 
felicidad. Si por desgracia llega h malograr­
los, cúlpese á sí misma de su infortunio; 
ponqué ningún pueblo se ha visto núnca en 
mejor ocasión de conquistar para siempre 
sus libertades.

La misión que hasta ahora lia estado des­
cansando sobre el gobierno , de hoy en ade-' 
lante pesa sobre todos los españoles, á quie­
nes acuban de ¡sancionarse sus derechos, y 
que en lo sucesivo no pueden encontrar 
obstáculos para ejercerlos-—'Los hombres 
de saber; los de sttposicion á influencia; 
iodos cuantos por su estado ó fortuna pite- 
dan ejercer un dominio moral sobre sus. 
conciudadanos, deben penetrarse de estu 
verdad ; y consagrar sus esfuerzos á la obra 
de salvación y de ventura que tenemos em­
pezada. El momento de loa aucriíicios.ea 
este:, si en el alma délos españoles aido 
todavía la generosidad y el patriotismo que 
por tantos tiempos nos ennoblecieron,Mun- 
ca podrá manifestarse como ahora.—Para 
aquellos en quienes hiérvela sangre de !á 
¡tiventud y el deseo de batirse , están h-g 
campos de Navarra: pata los que entre­
gados al estudio, hurtarpn su ilustración a! 
despotismo ciego de Calomarde,ó la ad­
quirieron en países esúangerós, están loa 
bancos de las Cortes. En úna y .otra parte 
se conquista la libertad : en una y otra par­
te se adquiere lá gloria, cuando con la pa* 
labra d con la espada se cimenta la in­
dependencia, ia paz, la fcHoidad de la 
patria.

En nuestro concepto la España se halla 
en vísperas' de resolver no solo* sU ehinnei. 
pación, sino la de tojos los pueblos del coa^
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MconÓMase nHe^tr. psatcioo Mo^.agrapána.bs otra^M g

fruto Óptimo de deítrono de vuestra augostAM!ja , C€y-
desgraciadamente perdida del año 
íerior.

La España ^entera seguirá tan n.b). 
ejemplo ; y Cata una, pa,s clásico áeL. 
Totsmo y hbertad , siente .todo ei imnt 
de tan generoso pronunciamiento- 
-los ciudadanos de todas clases sinin.? 
zan sus autoridades ; pero ia prudMc , 
y buen deseo del acierto les hacen tod 
Yia aguydar que Y. M., á quien hemos 
aclamado por madre y de cuyos labio 
augustos oímos los primeros y mágicos 
acentos de libertad , de amnistía, y fin 
de patria, sabrá conjurar con prontitud 
la tormenta que han concitado los malM 
consejeros de la corona, sometiéndolos 
A severo juicio Ae responsabilidad unte 
el congreso nacióna!, reuniendo álos di­
putados nombrados para este, de forma 

fique infaliblemente el día señalado 'y 
conñando las nendas del gobierno á 
dadanos sin tacha, á patriotas decididos 
á manos hábiles ,queóisipando con vioor 
esa atmófera empozoñada que obscurece 
el trono de la inocente Isabel, lo rodeen 
de varones esclarecidos que sin otro ínte­
res que el de la patria muestren á V. M 
los escollos, para que no se estrelle oti-á 
vez en ellos la nave del estado..

El haber visto con dolor é indignación, 
un proceder contrario de vtiestro actual 
gabinete, es el motivo que nos impele 
á esponer á V. M, con toda la enet^ía 
-de españoles amantes de la libertad y del 

i trono óe Isabel H, la situaciem crítica en 
que nos encontramos, á An de que dig­
nándose V. M. pesar en la balanza dé la 
justicia el voto nacional, sepáre (h re- 
petimos de propósito) de su lado esos 
Amestos consejeros y se Aje por las Cér- 
tes reunidas nuestra suerte futura, sólida 
y patrióticamente. '

Ei principado de Cataluña, uniendo 
sus votos á los de las demas provincias, 
fuerte con la razón notoria que le asiste, 
y convencido de la importancia de su ac­
tual posición, ha querido dar la última 
prueba de su sensatez y cordura con es­
te paso; no lo desatienda V. M. le ro­
gamos por el interes de la España, de 
la augusta Isabel y de V. M. núsina ; pi­
diéndole también que considere que cuan­
do los pueblos obran con tan madura de­
liberación, comprueban su convencimien- 
miento y la Aierza con que cuentan en 
apoyo de la justicia que les protegé.

Del augusto labio de V. M. pende, se­
ñora , la decisión de estos ciudadanos y 
autoridades; todo retardo en pronunciar 
un SI venturoso, deja rotos los vínculos 
de sumisión á vuestro gabinete; Catalu­
ña , á pesar de los males que la aquejan! 
imprescindibles de la mas pérñda rebe­
lión , nunca transigirá con el despotismo 
ni con la vileza ; hay en su seno virtudes 
y recursos, y está á su ñente quiM a 
todo preAere la suerte de la patria. By- 
celona 12 de agosto de 1836.^Eranc^ 
co Espoz y Mina.— 
íoíZíZS /as aMíorií/aí/ey í/e

NOVEDADES DEL REINO.
M Je ng-osío. . ,

UoO Je !os individuos que ma^"Lti- 
guido en el pronunciamiento de la Granja, c

pasionea ; i. - 
critica, violenta^ y sea L .
ia razón y la prudencta ia ppuuon de 
todos 1o3 españoles.

tro común de todas !as esperanzas y de 
todos los consuelos. ,. '

Disipada la tormenta, y bien demo^ ¡ 

isabet'^u ,' ó jigase et principi*. vitai de 
la monarquía no había padecido el me­
nor desnivel, el carlismo, ^n^eido con . 
un falso prestigio de nuestra efímera di­
visión , y alentado con la inercia y de­
gradante debilidad de los mandatarios 
del poder, cayó en el desaliento de los 
que sostienen la rebeldía y latraicion, y 
5us infames prosélitos volaron á escon- 
derse en los bosques que siempre les sir- 
vieran de cunay guarida. La nación, re­
cobrando vida y conhanza, vió restaurar­
se el orden en todas sus provincias, el 

y esterior , cien mil soldados engrosaren 
las Alas del valiente ejército , el mundo 
ilustrado aplaudió elvoto nacional, y fúi^- 
mos luego respetados aun por los gobier­
nos que tienen menos simpatía con la li­
bertad y ¡a independencia de España.

Pero el genio del mal que circunde y 
corroe los tronos de los reyes para con­
ducirlos nbprecipicio y allí abandonar­
los , osó emplear eus ponzoñosas armas 
para sumirnos otra vez en el caos de que 
el mas puro patriotismo nos había salva­
do, y.(mengua es decirlo) honrbres após­
tatas de sus opiniones, haciendo Tnat uso 
del crédito que merecieran de sús com­
patricios , soltaron el freno á rencorosas 
pacones y al solo impulso déla ambición 
que ni siquiera atinaron en ocultar inva­
dieron vuestro real palacio, y revestidos 
del predominio que les concedió V. M. 
franquearon la valla de nuevas pasiones, 
disolviendo las Cortes legalmente cons- 
tituidas, procurando obscurecer el bri­
llo de los mas relevantes servicios y re­
putaciones , apagando el ardor patrio de 
los ciudadanos, reduciendo á la inacción 
el valor del ejército leal y preconizando 
la intervención estrangera como único 
medio de salvación para la patria , sin 
embargo de que entre sus hijos había bra­
zos robustos que ahuyentaron para siem­
pre la esclavitud , y no debió marchitar­
se la gloria que ostentaban sus laureles 
cogidos siempre con ventaja sobre los 
pérAdos enemigos de la libertad. ¡Cuán­
tos infortunios, señora , no se han acu 
mulado; cuánta sangre liberal no ha sido 
ferozmente derramada por el vandalis­
mo ; cuántos pueblos no han esperimen- 
tado los horrores de la devastación que 
en ttes años de guerra habían podido 
evitarl

Tales han Pídolas funestas consecuen­
cias de la apasionada imprevisión de los 
consejeros á quienes V. M., sin apreciar 
hasta el punto que correspondía la voz 
de la nación legalmente pronunciada, 
conAó las riendas del gobierno. La obstí- 
nación se ha prolongado; pero el sufri­
miento de los pueblos se acabó también. 
La inmortal Zaragoza, Cádiz, Sevilla y 
otras muchas ciudades de la monarquía 
están dando una lección sublime de pa-

Cuando decididos á Tcstaurar las ver- 

eítHuníb je la Constitución de 1812 b ] 
morir en la demanda, comprendimos la ] 
necesidad de reformar aquella, y con es- i 
ta condición se solicitó del trono su pro- ; 
mulgacion. Ahora bien ; es muy proba­
ble que los diputados de las provincias 
reunidos en Córtes, atendiendo las con­
sideraciones de amor y gratitud, cubran 
de un denso vqlo la estatua do la ley, 
para que sin obstáculos la Gobernadora 
del reino lleve á cabo ía grande obra 
que estuvo reservada á su sabiduría prin­
cipiar. Tantbien.podrá no ser asequible 
á la elevada ilustración de muestres co­
mitentes, -este humilde parecer ; y no^ 
otros en uno'ú otro caso gustosos deferi­
remos ó sus resoluciones , porque .(otra 
vez lo hemos dicho) ellas solas tienen ca­
rácter de .ley, y todos les debemos cor^ 
dial sumisión. En el seno de la represen­
tación nacional se dilucidará la cuestión, 
y nuestros enviados,dotados de faculta­
des ilimitadas para satisfacer las necesi­
dades que sus luces y sus conciencias les 
muestren rodeamos, dirán si ha de ins­
talarse la regencia, ó Cristina ha de se­
guir como hasta a<qui con las nendas del 
gobierno.-^A. A.

-^Al saberse en Barcelona el pronun­
ciamiento de las Andalucías , Aragón y 
Estremadura por la Constitución del año < 
1812 , el general Mina elevó á M. la 
enérgica esposicion siguiente:— '

"Señora.—El general don Francisco 
Espozy Mina, á quien V. M. tiene con- 
Aado el mando del ejercito y .principado 
de Cataluña , Ael á sus principios y age- 
mo de mira alguna que no tienda á la con­
solidación del trono de vuestra augusta 
Hija y de la libertad de la patria, y las 
demas autoridades del mismo principado 
y presente ciudad, identíAcadason igua­
les principios , nó obrarian confórme á 
sus sentimientos y deberes si no señala­
sen francamente á V. M. el caos que 
amenaza sepultar aquellos preciosos ob­
jetos, ídolo de dos españoles , que'con 
admiración y ^Lplaoso de la culta Europa 
tosdeñenden consaCriAciode sus vidas 
y de sus haciendas.;

Malogrados tan heroicos esAierzos, y 
perdidos los cláhiores de innumerables 
víctimas entré Ips acentos de la adula­
ción que rodearan el escelso trono de 
vuestra augusta Hija y le convirtieran 
en baluarte mas bien para sojuzgar que 
para proteger á ciudadanos nunca des­
leales , sistemas viciosos, pasiones mez­
quinas é intereses incompatibles con la 
regeneración de nuestra sociedad, lie 
garon hace un año á colocarla en el bor- 
de del mas espantoso abismo. Levantó 
entonces su voz magestuosa; y removi­
dos^! impulso nacional de las sillas mi­
nisteriales ilusos consejeros, la nave del 
estado tomó rumbo mas favorable bajo 
H dirección de pilotos que supieron en triotismo, que donde no se ha manchado 
breve conciliarse la conAanza de los pue- con crímenes, ep nada desmerece á la

crédito del estado mejoró en lo interior que-la instalación de las Cortes se veri- 

conñando las nendas del gobierno á ci¿ 

á manos hábiles ,quedisipando con vigS
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Je su§ eor3zone3 gt :nogírasen tolerancia 
ó acatasen con benepiáeito nn acto que 
düacerará c! atma cándida y generosa de 
ia inmorta! Cristina; dé aqueÜa que, tan 
juego como un acaso bénéíico cojocó en 
su diestra mano jas riendas dé! gobierno, 
enjugó con indecible ternura tas iágrituas 
de miüares de tamiiias, que victimas de 
ia mas furibunda tiranía , gemian en !a 
horfandad; de aqueüa que, vendida su ac­
ción y sus facuitades á ios deseos de sus 
puebios, sacriñeó ios deberes mas sagra­
dos de su encargo por satisíacerios. Y 
tantas gracias dispensadas con prodigali­
dad y que cautivan la voluntad y afectos 
del verdadero liberal , ¿serán recompen­
sadas con una criminal desconñanza?

Si los consejeros de la corona acomo­
dasen sus deliberaciones á las ideas de los 
que así piensan , obio, sencido seria dis­
tinguir una nueva división, que había de 
producir la emancipación de muchas pro­
vincias de! poder supremo) porque no 
todas identiíicarán sus sentimientos en 
este particular; y ta! vez y sin tal vez se­
mejante resolución seria latea de la dis­
cordia mas funesta y desastrosa, y la se­
ña! de alarma general para todos los par­
tidos, que se precipitarían alucinados por 
e! triunfo de su enseña en la ruina que de­
parte el bando carlista. Decir lo contra­
rio es equivocarse : la parte, sensata de 
esta nación grande es idólatra de las vir­
tudes de su regeneradora; de la que volvió 
al pueblo hispano el uso de sus antiguos 
fueros; y pensar que mirase con fría in­
diferencia marchitar la gloria que á ese 
iris de paz corresponde , y que nos com­
placemos nosotros también en tributarle, 
es desvariar soñando.

Por una senda sembrada de escollos, 
(tal es la de la regeneración de cualquie­
ra sociedad) marchó Mancamente y sin 
arredrarse la tutora de Isabel; dó quiera 
que percibió el riesgo, donde pensó en^ 
<ontrar el mal, allí exenta de todo rece­
lo la vimos decidida á proscribirlo;y sus 
deseos, que simpatizaban con los nuestros, 
no fueron ilustrados. Atendió con celo 
maternal las exigencias de la península; 
dejó absolutamente satisfechas las necesi­
dades del siglo, cuantas veces se le mos­
traron ; oyó los clamores de los puebios, 
y la bondad y deferencia acompañó sus 
resoluciones. ¿Y aun se cree necesaria 
mas energía, mayor previsión y perspica­
cia? Para acreditar ostensiblemente su 
generosidad, y lo que de ella debemos 
prometernos, ¿no dió espontáneamenie el ¡ 
arma con que la in)prudencia y los que ¡ 
solo viven del desorden pretenden com- i 
batirlas preroguíis as que legítimamente ¡ 
disñ'uta? ¡

Verdad és que el glorioso código que 
juramos ordena que en la menor edad del ' 
príncipe, si vacase la corona, se instalo 
una regencia provisional que despache los 
negocios, y cuide de la ejecución de las 
leyes hasta la reunión de las Cortes es-;: 
traordinarias. ¿Pero de qué modo? Va- ' 
mos á verlo.

189.—En los casoá en que . 
vacase la corona siendo el príncipe de 
Asturias menor de edad ,^ hasta que se 
junten lasCórtes estraordinarias^si no 8&

. .. n..ropeo.—Si.por ignorancta ó por
deifse de dar sofucion fehz á un pro. 

importante, con ]4grimas de san- 
ll.rarün sns hijos, y en sant;^ tanr. 

a M ÍO deplorarán otras naconos. Tai es, 
11° que nos parece, ia inmensa ¡espon.n- 
bilidád qne sobre nosotros pesa.—L &. B. 

r.tp artícuto. se escribió en momento 
. ^berse recibido en nuestra pobfac.on ia coa- 
"" á Córtes coostnuciooaies; pero se ha

su pubticacion por dar fugar a ios áo- 
eSKos que se hua ieid. ayer y anUer.

REMITIDO.
Nada abunda tanto en los trastornos 

Dolíticos como los escritores y ios conse­
jos ' en tiempos de revueltas no queda 
men<^uado sin ettgalanarsecon los orope- 
les de la diplomacia, y ostentar sublimes 
y profundos conocimientos de alta polífi- 
ca^ morqué pues enmudecer nosotros? 
Justo es y también prudente hacer valer, 

- á imitación de esos abogados del liberalis­
mo moderno, nuestros pobres pensamien- 
i;os , aprovechando los momentos precio- 
ios en que vivimos, ya que aíortunada- 
nente cada uno ofrece una circunstancia 
muy capaz de entretener la pluma mas 
estéril. ' . . ,

poco versados en emitir nuestra voz al 
público, no presumimos del acierto en 
núest)^ proposito; si de la f:anqueza y 
lealtad que debemos á los sentimientos 
qne nos animan,robustecidos del conven­
cimiento mas acendrado, y que única­
mente subyugaremos á la razón; jamas 
a! miedo ni á las sugestiones de los parti­
dos. Creemos oportuna esta manifesta­
ción pura, ingenua, espresiva de nuestro 
carácter, porque diariamente escuchamos 
lamentarse toda dase de personas, de 
ciertos entes que, mal-avenidos con la 
verdad, amagan con su prestigio plebeyo 
á los que pronuncian voces contrarias á 
su Opinión, siempre pobre , obscura y tan 
miserable como sus personas. Nosotros 
los conocemos , y por eso despreciamos 
8u impotencia: la hez de la sociedad me­
rece lástima y constante compasión; no 
muestras de pusilanimidad ó cobardía, 
impuros elementos que promueven su en­
grandecimiento, y facilitan á su estupi­
dez la práctica de sus pérfidos é inéditos 
proyectos.

Entre esa clase de gentes, y entre otra 
de mas alto copete, que se dice propaga­
dora del sistema liberal, llegó á hacerse 
común Opinión, que restablecida la Cotts- 

& 1812, ha de instalarse , con ar­
reglo á ella , una regencia que ponga á 
salvo esta nación desgraciada de la atn- 
bicion y el prevaricato, el atropellamien- 
to y falsía , la debilidad y amaños de los 
que dirigieron el bajel del estado hasta !á 
época de nuestro alzamiento. A primera 
vista, confesamos que adormecen las ra­
zones que se vierten como base de este 
parecer, que si en distinto caso aplaudí- 
riamoá por la inmensa sabiduría de quien 
lo concibió, en las actuales circunstancias 
le mirarrtos como perjudicial y dañoso á 
la lucha que denodadatnente se sostiene 
contra las luciíerianas pretensiones de un 
príncipe rebelde. Nin^íun bien producirá 
la ingratitud; y los españoles séllarian la 

hallasen reunidas las ordinarias, la regen- 
cia provisional se compondrá de la Reina 
madre, si la hubiere;

/a í/g Cortes,
los mas antiguos , ú saber, el decano y el 
que le siga:si no hubiere Reina madre, 
entrará en la regencia el

Sin mas que reflexionar sobre el te- 
eor de! artículo con la imparcialidad que 
exije asunto de tanta valía, evidéncianse 
los.vicios de que en las actuales circuns- 
tanciasadolescería la regencia, cuales­
quiera que fuesen las personas que la 
constituyeran. Todos saben que no exis­
te diputación permanente de Córtes, v 
que el consejo de estado terminó sus ta­
reas en 1823, sin que posteriormente ha­
ya sido restabíecido : naturalmente sé 
ocurre investigar quiénes sean los indivi­
duos que legalmente puedan ser llan)a- 
dos á reasumir la potestad suprema. No 
es muy fácil improvisar la solución que 
requiere la duda propuesta, y por esto^ 
anticipamos al juicio de nuestros lectores 
el éxito que obtuvimosde coptinuadas y 
razonables meditaciones. Existen patrio­
tas eminentes esperimentados en la lar­
ga y dified carrera del hombre dé estado, 
acreedores al sufragio universa! de la 
nación , y á la confianza del trono, á cu--" 
yos desvelos y cuidados deberiantós un. 
dia la salud de la patria; ¿quién lo duda?¿ 
muchos hay para gloria del nonibre es-- 
paño! que sirviesen con acierto e! espino­
so encargo de administradores de la J^y; 
masno és dable haüar quien con suh- 
cientes títulos ios designe y faculte. Fe­
lizmente rige un código fundamenta!, que 
la corona y los pueblos respetan; y la 
mas leve infracción de cualquiera de 
sus disposiciones es punible y responsa­
bles cuantos la consientan. Si esto ea 
cierto, no lo es menos que solas las no­
tabilidades que determina el artículo 169' 
inserto, es lícito formen la regencia: caré- 
cese de eüas , porque la mala fortuna nos 
privó en otro tiempo de su existencia; ¿y 
qué remedio mientras llega la época dé 
recuperarlas? En nuestro concepto ningu­
no mas eficaz que permanecer sometidost 
á la mano augusta que hasta ahora noa 
condujo, por la senda del bien, y que por 
la misma hará alcancemos el laurel de la 
victoria. De otro modo, sucedería que 
por huir de un mal caeríamos forzosa­
mente en otro mayor ; porque si apare­
cen ilegales en el sistema constitucional 
de hoy los actos que emanan de la fa­
cultad que legó Fernando VH á su espo­
sa , que la nación en masá se congratuló 
de respetar, y reconocieron las potencias 
estrangeras nuestras aliadas, ¿cuánto maa 
ilegales no serán los que procedan de 
una regencia por la corona con­
tra el tenor de nuestra Constitución políír* 
ca; de una regencia compuesta de indivi­
duos sin aptitud legal para desempeñar 
las funciones análogas á su encargo? ¿Y 
quién no oye á esos magnates del íeú- 
dalistno , á esa camarilla desmoralizada 
gritar, que no existiendo diputación per­
manente, ni consto de estado,.de sut 
obscuro seno han dé salir electos los do^^ 
^regentes? No noá dejemos arrastrar dé



verae , elevando á S. M ' ..n. -
que ae Ja da.gracias por 
cmn , lacteado un m.ni6estoa°u 
comumeando una y otra determinadoa^-y 
traardinYio a las dema.s Juatasde! reÍM^° ' 
rando obteodraja .probación de todas^JJ ?'' 
Vista de las solidas razones que la han 
aJ.pt.r)a, e.y. "4
remr r s.n perd^oa de tiempr, y .i es posSL^' 
el tmsíuo correo que conduce este 
acuerdo que tengan por oportuno cu!eH-ar..k*' 
tan importante objeto. Cádiz 2á de 
1836.'.-José Mari. PeúrRjas , 
gUPto..Atnb]ar(!,

CAPITAíSIA DEL 
.Buytícy Mfíísroa aya;.

Rara Lanatias la ooiacra-c'oi,-ta .
(áliasííg-íra), su capitán don Feraa^ 

do P.istonao. s'uja.
Una goleta iugleaa.

.jE?tfrarcn.
DeLóndresy Lishoaen iShorasTáporioeJ.. 

JUancAcíter , au capitán Mac-BeHa, con lí?
, 4 don Pedro Zuluetay conipañia 

^Del i-'errol ea 4 dias^^uccho espauoi Do^. 

tas vacías , cobre y sardiiuis para Ba!X)e!oat°°' 
De Sanlúcar ei vapor j&éíM.
De ibre un nustico portuges.con peros-da 

Huelva , otro con leña , an quehemaha, dal 
oeste, una barca de levante, y seis embarca. 
Clones menores de poniente , y SanJúear todM 
espanoJes. . :

JMKía á /a
CYC & —Ciudadanos:—Jurada la
Constitución por la Reina Regenta, y 
mandada jurar por la misma en todos los 
pueblos del reino donde no se hubiese 
veriñeado, solo restaba para vercumpli. 
dos nuestros deseos, que se convoca, 
sen las Córten con arreglo á la misma. 
Ya hemos visto este tan anhelado decre­
to , y elmaniñesto en que S. M. demues­
tra con la h anqueza mas amplia la pure­
za de sus intenciones en llevar acabóla 
obra empezada^

En este concepto, vuestra Junta Gu- 
bernativa ha creido cumplida la sagrada 
nnsion que en ella depcsitástcts; por 
cuya razón ha acordado en sesión de hoy, 
en unión con todas las autoridades de la 
provincia, el disolverse , como ¡o ha he­
cho , reservándose todo el lleno de sus 
atribuciones para que tengan cumplido 
efecto sus acuerdos hasíaei dia; dejuiido 
sin embargo en libertad de obrar, con 
arreglo ó las órdenes que en adelante 
tengan de! gobierno á dichas autoridades, 
y ocupada igualmente de redactar uaa. 
esposicion á §. M., dándole las gracias 
por haber accedido á nuestras razona­
bles exigencias, y una alocución á la 
provincia.

La Junta espera que esta medida me- 
recerá vuestra aprobación, y que conti­
nuareis dando muestras de la sensatez y 
cordura con que ea todas ocasiones os 
habéis distinguido. Cádiz 29 de agosto 
de 18¿6.—José López Pedrajas, 
dgHfe.—Augusto Amblard ¿ secrefíxrM.

Dj^fenemos entendido que la Junta 
trabaja incesantemente en ífu tnaliza)' el 
manifiesto que ha de dar aJ público de la 
marcha que ha seguido en todas susde- 
terminaciones, como también en coa* 
cluir cuantos asuntos tiene pendientes, 
para lo cual conserva la plenitud de sus 
atribuciones.^—nn. '

Cádiz. ISí)6. imprenta de! COMERCiO, encargada & Campe, calle de la Verónica, número Íí*L

turafnente , que ha cedifto su sueldo én fbvof 
Jel estado . esté horiibre no tiétobia, m debe te- 
mer, con veociénduse que Jos pechos de los bue­
nos !e servirán siempre de escudo contra la ale­
vosía de los malos. ,

do éí sargento seguúdo Higinio G:^ro^a , natura! 
deCuéllar en íapcovincia deSegovia. Es e! 
!B!S!nó Mtró ct 18 d&t Actmíi l^do dci 
éscelentísitho señor general Rodil , cuando la 
guarnición de la Granja ha vuelto á esta corte.
——Un periódico ingles 

dice que últimamente se ha botado al mar un 
barco movido por la fuerza del mercurio. Ru ve­
locidad sobre las aguas es de las mas estraordioa- 
rias. .

— Los periódicos de la frontera anuncian que 
57'óhciales carlistas, que cogidos por el buque 
la Ríi^á-GoóevTiüJóra hablan sido frasíadados á 
Puerto-Rico , después á Santomas y últimamen­
te á Londres , se han fugado de esta capital, y 
atravesando la Francia se Jtan íucorporado eá ei 
ejército dé don Cártos.
. —Sabemos que ei esceJentjsimo Ayuntamien-* 

. to.deesta viJJa ha nombrado una comisión para 
q^uchagaunespurgó de todos los etnpleados de 
su dspendeócia que tengan nota de desafección 
al gobierno de 6. M. y de Jas nuevas institucio­
nes, para reempJazartos con beneméritos patrio­
tas^ Esté proceder honra mucho á todos Jos in-

- ' dividúo3deaqueilacorporucion;deseariamossa- 
. ber pronto que esta medida se había llevado á 

. . cabo.
—Podemos asegurar que se están disponiendo 

caudales para satisfacer el haber de! .ejército y ) 
otras clases del estado , habiéndose ya pagado la 
primera quincenaria tropa.

^Llegan diariamente á esta corte mueboago- 
.bernadores civiles , itítendeotes y otros emplea­
dos de la epoda Isturíztajos cuales antes do ser 

. rernidazados han tenido qué abandoear sus pró- 
vitteias , por lo muy queridos que en ellas es- 
tabau. Áigunosde ellos i^an indicado quese vie­
ron obligados por e! pasado ministerio á aceptar 

' sus destinos. .^Es adtnirabie el sacriCcio que han 
hecho por e! bien de Japatria!.....

— Varias dimisionesdeefnpieados haa tenido 
lugar con motivo del cambio del sistema poiíti- ---- r------------------------------ 'j:*;:*.'-----
Co. Suponemos que el ministerio, gelá'susde-^'^^^'j^^^^^^°j^°^ el bten pub!)M que dts-

Cádiz de a^í^sío
ORDBM PE LA PJ.AZA.

Servicio para Aóy.—Gafe de dia: don José 
Sola , comandante de Ja brigada de artüJería de 
M!]icia-Nacioná!.--Pai'áda: íusetterposde M:ir 
cia-NacionaL—Rondas , contra-i'ondas , capitán 
de hospita! y provisiones, cJ baíation ue artille­
ría de ídem.

[!Z?'Sabenios que se ])á presentado a! esceJen- 
tísimo Ayuntandentu una espoíicion 6 .instancia 
a Jln de que acuerde su patrocinio a¡ teatro es­
pañol , boy enteramente nulo en esta capital 
para mengua nuestra , que nos preciamos de 
amantes de Ja ilustración , y á cada instante se 
nos oye decir que con tudas nuestras fuerzas 
debemos interesarnos por fotmár Jas costutn- -----—------------
Ores y cuidar de Já educación pública. Es impo*- Juarre/teí/er , su capitán Mac-Bei)a 
sible que el estrangero no se llene de asotnbro eancía-, - 'c—r,..,.... 
alsabcrqueenEspañaningunacompaníadra-. ........ ------- ---- ....
mática progresa, ni aun puede sostenerse, á -^''n.yuy,su capitán don Martin Muiet, coabo* 
escepcion delaque trabaja en la corté,sin que tasvn.-t-.. .-..--a;...., —T-,.
el gobierno tome medida aJguna para proteger­
las cuaJ debiera., El ayu:itan:iento gaditano da­
rá ahora un ejempío digou de imitarse ; y te­
niendo prcaeute el decreto espedido por las Cor­
tes en 1H22 , escitaráá ios empresarios y di­
rectores de teatros .á ejecutar funciones pa- 
trióíicas para animar ei eíp¡ritü púbJtcp en los 
dias que se Jes séñaJen por las autoridades ; pe­
ro smoJvidar que para que esto se logre es pre­
ciso favorccer'dieitas compañías , evitando que 
Jos actores perezcan de miseria , conto sucede 
ai presente. A!go mas esfurzariamosesta seti-

beres , consrdera estas dimisiones como reauH- - á ios voeaies de ia municipaiidad , fuera
cia.i, y que entaiccoccpto dejafíataiesem- u<enúbüuto<'!0.—
pleados sin sueldo, en consideración á que no 
qüierco servir aJ gobierno ac:uai.

¿/c/ A! abrir Ja
numerosa correspondenciu que á cada instante 
llega á mis manos, pierdo mucho tiempo del que 
necesito par.a el desempeño de mis deberes , le­
yendo multitud de anónimos , en los que se me 
avisa que está decidida (por reuniones que no 
conozco ni deseo conocer) uú muerte por medio 
de un asesinato.

.'Paraescusar álos autores de los anónimos 
elescribirJoa , y mí el trabajo de leerlos, con 
perjuicio de otras atenciones mas interesantes, 
ruego á ustedes que por medio de su apreciable 
periódico aseguren: —

Primero.—Que dispenso álos autores de los 
anónimos o! trabajo que se toman , y el ínteres 
que maniíeB:,.n por mi conservación.

Segundo.— Que envejecido antes de! término 
que Ja naturaleza habia prescrito, por razón de 
las agita-eiones de mi vida , y con una pierna 
ménos, la vida ó Ja muerte me son indiferentes; 
y que nada de cu&rtto puede asustar á los mor- 
tales , tiene la menor indueuciaen la circuJa- 
cion de mi sangre ni en el estado de mi cabeza.

Tercero.—Que consogrado al trono de Isabel 
II , á la regencia de su augusta Madre la Reina 
Gobernadora , y á la libertad y felicidad de Jos 
españoles ,me es indiferente ser enterrado en 
Navarra ó en Madrid^ ahoraó en una fecha mas 
remota , siempre que acabe mis dias en defensa 
de aquoJios caros objetos.'

Con esto saluda á ustedes su atento servidor- 
que besa sus manes—.án/ww ^eoetna.

OyLa carta que acabamos do mseitar , y que 
senosdit'igióenla noc^ede ayer, noshaHe-J 
nadodcJ mayor sentimiento é indignación. Al 
'Verjas infames ntaquinaeiones dé los enemigos 
de la Constitución , de esos hombres que cJ de­
nuedo del. intrépido Scoane y e) de Jos vaiienteg 
que han seguido su ejéutpio, han libertado taJ 
vez de caer en manos de ios carlistas nuestros 
enemigos comunes,ho p!.'demos n-ténoa de con­
denar á aquelloü majos españoles nl odio y áJa 
execración pública. Sin embargo, elhombre i 
queha.BeiJadocousu sangra suü.morá Ja pa­
tria y.álahbortad; quese veenvejecidoprema- ¡

fr?Nuestra Junta Giibernativa ha dirigida 
antes de ayer Ja siguiente —

¿ /as Jiínías íJc pyoütyícfa.
No una soJa , muchas son Jas veces que esta 

Junta GuberftaUva ha manitestado á V. E. cuá­
les son sus opiniones ,. y cuáles Jos principios 
que Ja han dirigido en las criticas circunstancias 
que acaban de cesar : entre sus deseos el mas 
ardiente taj vez ha sido eJ de estiCchar mas y 
mas la unión y íl'aternidaJ ehtre todas Jas pro­
vincias deJ reino , coino so!a y dnica base sobre 

, Ja cual pueda en cuajquier caso organizarse una 
resistencia capaz de destruir las maquinaciones 
de Jos enemigos públicos y secretos de nuestros 

; derechos políticos. Mientras la tederaciun de las 
i provincias sea posible , t^ada tiene que temer 

España de los tiranos. Dirigida por estos prin 
. cipiosesta Junta Gobernativa, se cree en la 

obligación de'dará V. E. razón exacta de los 
motivos que Ja han obJ^'ado á disoiverse al re­
cibir por estraordinario el ntaniñesto de S. M., 
y la convocatoria á Cortes constitucionales.

i. i bien es cierto que en la última esposicion 
á S. M. indicó que su ánimo era permanecer 
reunida hasta que lo estuviese el Congreso, 
nacional ¡también lo es que en aqueilos momen­
tos no pedia iieonjearse con muy piácidas espe­
ranzas: hoy han variado de aspecto los negocios 
públicos: H.M.se arrojafrancay libremente 
en toa brazos <te los buenos espaeoíes , recono- 
ce que el trono de su augusta Hija tendrá un ci 
miento' mas sóiidoen la Constitución que hemos 
jurado , y que así como nuestra fuerza depende- 
rá de la unión, la suya dependerá de la nuestra.

Si todavía esta Junta insistiese en permane 
cer reunida , pudiera creerse que su objeto era 
induir en las próximas eleccioneg, coartando in­
directamente Ja libertad de los ciudadanos ; esa 
libertad que nadie respeta y venera mas que 
eila; esaJibertad que á su entender es una de 
Jas bases esenciaJes de todo sistema poiitico li­
bera] el justo temor de esta interpretación, 
^.nido á la convicción de'que todo resto de esci­
sión por parte de las provincias entorpecería b 
marcha del gobierno , sin producir bienes a ios 
pueblos,, la han determinado á acordar digoi-

i


